
MURAL del ANILLO, cafetería. Susanne y Raymond Grange (1976) 

 

El edificio del teatro-cafetería se abre a la plaza principal pero, dado que se encuentra 

sobre un promontorio natural, es preciso subir unas escaleras hasta la terraza desde la que se 

realiza el acceso. La cafetería se proyecta dentro de un hexágono. La parte cerrada con 

cristaleras tiene capacidad para 100 personas. Además, se pueden situar mesas en el porche 

compartido de acceso. La entrada de suministros se sitúa por la parte posterior y comunica 

con el aseo del personal, los almacenes y la cocina. Los artistas pensaron en la cerámica 

como soporte ideal y emplea- ron una amplia variedad de técnicas que van desde la cuerda 

seca, al rayado de los azulejos y la superposición de esmaltes. 

En otoño de 1976, como respuesta al encargo del proyecto de decoración del Bar-

Cafetería del centro, Suzanne presentó un boceto de mural cerámico para la pared izquierda 

del local. En sus palabras, era sólo “la introducción de una historia ambiciosa e importante”. 

El trabajo se inició con fondos propios del Centro, subvencionado por la Caja de Ahorros de 

Toledo y hubo de superar siempre los problemas de los costes. 

Todos los paneles que integran el Mural del Anillo están efectuados con azulejos de 20 

cm de lado. Se compone de un total de 3.063 azulejos. 

Panel izquierdo 

Tiene una altura de 4 metros y una longitud de 9.80 metros. La altura, hasta llegar a la 

barra de la cafetería, la inte- gran 20 azulejos, en tanto que la longitud hasta el encuentro con 

la barra es de 37 azulejos (7.40 m), lo que arroja un total de 740 azulejos para este tramo. 

Aunque el panel izquierdo continua 2.40 m más, el examen del panel per- mite ver con 

claridad que el resto es un añadido. Es fácil ver el cambio a partir del contacto con la barra 

del bar. Las figuras de este primer tramo tienen una menor definición, son más grandes y 

menos abundantes que las del resto de los paneles. Tanto el boceto a lápiz como la acuarela 

que se conservan en la Universidad Laboral nos hacen pensar en que el encargo original se 

ciñó a este mural y que el resto son una ampliación del encargo efectuada tras la finalización 

del primero. La representación de los principales monumentos de la ciudad de Toledo es lo 

más con- vencional del conjunto del Mural del Anillo, si es que podemos calificar de esa 

forma a un mural lleno de personajes inquietantes, tal vez humanos, tal vez divinos, que 

desfilan a pie o a bordo de naves voladoras. 

La prolongación del panel se resolvió con el añadido de una fila vertical de azulejos, 

que revela un pintado y una cochura posteriores, especialmente evidentes en la tonalidad de 

los azules. El encuentro con la barra de la cafetería trae consigo una necesaria alteración 

compositiva. Por un lado, los azulejos del resto del panel ya no llegan al suelo, sino que se 

quedan a seis piezas de él (1.20 m) en los 60 cms de anchura de la barra, y a cinco piezas del 

suelo una vez sorteada la misma (2 m o 10 azulejos de longitud). De este modo, tanto el final 

de este panel como todo el panel central dejan un zócalo corrido libre de azulejos pensado 

para instalar los muebles de acero inoxidable de la cafetería. 

El recuento de azulejos  de este panel es el siguiente: 

20 azulejos de alto x 37 azulejos de largo hasta el contacto de la barra: 740 azulejos. 

14 azulejos de alto x 3 azulejos de largo en el espacio que ocupa el ancho de la barra: 42 

azulejos. 

15 azulejos de alto x 9 azulejos de largo en el resto del panel: 135 azulejos. 

1 azulejo que se mete bajo la barra: 1 azulejo. Total: 918 azulejos. 



La complejidad de la conexión afecta a la composición figurativa. Los autores 

convierten el desfile del panel en la asistencia a una fiesta y para ello introducen una figura 

que muestra a los personajes el acceso a través de una puerta. El colorido cambia, los trazos 

son más delicados y la técnica más depurada. 

El encuentro de la barra se soluciona con el recorte de los azulejos que combinan en 

chaflán con la decoración del 

Zócalo de la Barra 

El programa decorativo es el siguiente: Tres personajes (Elie, Isaac y Benjamín) 

sentados en vehículos voladores 

que no pertenecen al cuento y sobrevuelan el pasado, el presente y el futuro. Una muñeca 

muda que representa la  Memoria Universal con los pies juntos y un loro. Imbalaín, el 

Príncipe de la Aguas. Sulmorain, el Príncipe de las Ilusiones y espíritu divino de la ciudad. 

El Príncipe de las Profundidades Illian y su hermana Almendra asoman sus cabezas junto al 

suelo. Elie el Terrestre y su prima Judith simbolizan a los habitantes de Toledo que han sido 

invita- dos a la fiesta. Tatiana, bailarina de dos caras y una sola pierna. La diosa Malvina 

rodeada de pájaros. Al fondo los principales monumentos de la ciudad de Toledo, un paisaje 

de montañas y el Tajo rodeándolo todo cargado de vida vegetal y animal. Ali Bari, el 

mensajero, ante la puerta de entrada al Castillo de los Aires, simboliza el comienzo de la 

fiesta. 

Panel Central 

Muy uniforme, a salvo de contactos con otros elementos, y claramente concebido como 

un conjunto, el panel central tiene 15 azulejos de alto (3 metros) por 45 azulejos de largo (9 

metros). En todo momento, se deja un zócalo sin cubrir de azulejos destinado a la colocación 

de los muebles para el servicio de la cafetería, que aún se encuentran en funcionamiento. El 

número de azulejos es de 675. 

Ilmaina y Elie el Inspirado llegan a la fiesta. Allí está Albaucín el Mago. Tatiana, 

personaje humano, baila de espal- das. Namuna, sentada en el trineo de Elie el Terrestre, 

representa el sentido común espontáneo de los niños. Ulmi, una sirvienta. Melula, sentada y 

reflexiva. Ulsi, Diosa y Hada de los Pájaros, con las piernas cruzadas en un paso de baile. 

Samaila, hija de Judith con un paje que le ofrece dulces. Malvina preside la fiesta. Carlota, 

joven moderna y americana del siglo XX en una fiesta del siglo XIII. Majaina en actitud 

reflexiva. Rolmar, Bolavail espíritu femenino del Destino. Almendra se asoma tras un pilar. 

La abuela Raca es el sostén humano tangible en el Castillo de los Aires. Ilian acompañado 

de un paje que toca el laúd. Judith es la gracia humana. 

(Primer Tramo de la Barra) 

Delante de este panel se encuentra el primer tramo de la barra. La barra se construye a partir 

de un murete de la- drillo que se protege con un rodapié de 12 cm de altura y 9 de fondo, y 

se cubre con un tablero corrido de madera. Fuentes orales nos informan de que no estaba 

prevista la decoración de la barra, pero que los artistas consideraron que este elemento 

rompía la estética del conjunto y propusieron forrarlo con azulejos que tienen un programa 

deco- rativo basado en flores, plantas y peces. El forro de este tramo de la barra tiene una 

altura de 5 azulejos (1 m) y 44 azulejos de largo, a los que hay que unir una fila vertical de 

azulejos recortados de 10.5 cms de ancho para conectar con el chaflán del segundo tramo de 

la barra. En total, incluyendo los cinco azulejos cortados, el forro lo componen 225 azulejos 

Al igual que ya vimos con el panel izquierdo, la improvisación a la hora de decorar la 

barra, hace que los artistas incluyan un diseño diferente, en el que los elementos vegetales y 



animales se superponen a la fiesta que se desa- rrolla en el panel del fondo. Sin un examen 

detallado, no se aprecia este enfrentamiento decorativo. Ello es debido al empleo de una 

técnica y un uso del color que encaja en la visión conjunta de todos los paneles. 

Panel Derecho 

Este panel es el más irregular porque salva el mueble dispuesto en el lado izquierdo y la 

puerta que comunica con la cocina. De este modo, el recuento de azulejos es el siguiente: 

15 azulejos de alto x 12 azulejos de longitud hasta salvar el mueble: 180 azulejos. 

3 filas de 20 azulejos de alto: 60 azulejos. 

1 fila de 9 azulejos completos + 1 azulejo recortado de 13 x 13.5 cm que se adapta a la 

esquina superior izquierda de la puerta + 10 azulejos recortados de 20 x 10 cm para adaptarse 

a la jamba izquierda de la puerta: 20 azulejos. 

5 filas de 9 azulejos completos y 1 recortado para marcar el dintel 

de la puerta: 50 azulejos. 

1 fila de 9 azulejos completos + 1 azulejo recortado de 13 x 10 cm que se adapta a la esquina 

superior izquierda de la puerta + 10 azulejos recortados de 20 x 13.5 cm para adaptarse a la 

jamba derecha de la puerta: 20 azulejos. 

11 filas de 20 azulejos completos + 1 fila de 20 azulejos recortados para el encuentro de 90º 

con el siguiente panel: 240 azulejos 

Total: 570 azulejos 

La fiesta ha terminado. Malvina delante de un ventanal rojo. Elie, Isaac y Benjamin 

vuelan en sus naves. Neiluska, una sirvienta, está sentada en la popa de la barca con su ama 

Melula. Una muchacha simboliza a los invitados te- rrestres de la fiesta. Tatiana y Albaucin 

se alejan en equilibrio sobre un aro. La Muerte está con sus mariposas en la parte inferior 

del mural. La Anunciadora, de espaldas, representa la esperanza. 

(Puerta de la Cocina) 

Las dos jambas interiores de la puerta se cubren con 5 filas de azulejos de repetición 

con flores. Sus dimensiones son 10 azulejos completos de alto y un azulejo recortado de 6 

cm que conecta con el dintel. El dintel también se cubre con 25 azulejos (5 filas de 5 

azulejos), en este caso negros, sin motivos figurativos. 

Total: 130 azulejos 

 (Segundo tramo de la barra). 

Continuación del primer tramo, con idéntico programa decorativo que solventa la 

conjunción de los dos tramos. Mantiene los 5 azulejos de altura y tiene 21 filas a las que hay 

que unir una más al principio, en el contacto con el primer tramo de la barra, y otra fila al 

final, que da paso a la portezuela de acceso al interior de la barra. Estas dos filas tienen 

azulejos recortados: la primera fila tiene los azulejos con una anchura de 11 cm y la última 

con 6 cm. 

El espesor del murete de la barra se cubre con una fila de 5 azulejos, a modo de 

esquinazo del vano de acceso. 

Total:120 azulejos 

 



 

(Esquina de la puerta principal). 

De nuevo un panel independiente que encaja con el resto gracias a la técnica y el uso 

del color. Melula duerme a los pies de la Anunciadora. Ulmi, sirvienta favorita de Melula, 

nos dice que el cuento ha terminado. 

Se compone de 11 filas de 20 azulejos + 1 fila de 20 azulejos recortados de 20 

x 12 cm: 240 azulejos. 

Puerta Principal 

La puerta de acceso tiene una altura de 2.75 m y una anchura de 98 cm. Está enmarcada 

por azulejos que recrean una puerta de estética oriental y albergan a un personaje femenino 

que despide al visitante. 

La jamba izquierda está compuesta por 4 filas de 

20 azulejos: 80 azulejos. La jamba derecha está 

compuesta por 3 filas de 20 azulejos: 60 azulejos. 

El dintel está compuesto por 5 filas de 8 azulejos, de los cuales la fila de contacto con 

el vano está recortada: 40 

Azulejos total :180 azulejos 

Pese al indiscutible trabajo previo que tuvo la realización del mural, el programa 

decorativo final tiene mucho de im- provisación. El panel de la izquierda fue concebido 

como una obra acabada, un desfile de personajes por tierra y aire que tienen de fondo la 

ciudad de Toledo y están rodeados por el río Tajo. El trabajo previo queda atestiguado por 

la conservación de los bocetos y dibujos a escala que fueron trasladados fielmente al azulejo. 

El éxito en la finalización de este primer panel motivó la ampliación del encargo y supuso 

un replanteamiento de todo el trabajo. Resulta muy aventurado plantear que el resultado final 

estaba en la mente de los artistas desde el primer momento. La evolución de la técnica es 

evidente y responde a la experiencia adquirida sobre la marcha y depurada hasta conseguir 

un resultado excepcional en el resto de los paneles. Es muy significativo que no se hayan 

conservado estudios previos tan detallados como los del primer panel, que sólo tengamos 

bocetos y descartes en lugar de los pliegos de dibujo a escala 1:1. 

Las interpretaciones sobre lo que narra el mural, con ser tentadoras, se quedan en el 

plano de la fantasía de cada espectador, lo que aumenta el valor de la creación. Por ello, 

reproduzco aquí la visión publicada en el libro El mural de “El Anillo”, que debemos a 

Suzanne Grange: 

El Mural es la ilustración del cuento “El anillo”, imaginado y esbozado por Suzanne 

Grange unos años antes de esta obra en cerámica. Es la expresión dibujada y coloreada de la 

síntesis simbólica expresada en el cuento a través de una sucesión de extrañas peripecias; 

pero no es el comentario en imágenes de una o varias partes del mismo. Sin embargo, nos 

traslada a una atmósfera tan extraordinaria como familiar en la que el resorte secreto de la 

intriga empapa la totalidad de la narración. Evoca a los personajes sobrenaturales y a los 

seres humanos protagonistas de una fantasía literaria que, bajo un aspecto amable, sugiere 

una tragedia divina y humana llena de consecuencias 

El eje de la tragedia reside en la disociación de la unidad de un ser humano. Su parte 

espiritual, con voluntad au- tónoma, decide liberarse del peso de las costumbres terrestres 

propias de la parte carnal. Al realizar esto, Elie el 



 terrestre, el héroe del cuento, se separa del impulso de la esperanza en el mañana y queda 

atrapado en la angustia 

y el aburrimiento de su vida en el presente que ahora carece de 

puertas hacia el futuro. 

Por el contrario, la parte espiritual, al alcanzar una total autonomía, ha abandonado su 

envoltura carnal y se ha convertido en Elie el Inspirado. Este se ve sometido a las ilusiones 

que nutren la fuerza del futuro humano. Elie el Inspirado se ha convertido en un ahorcado 

condenado a girar colgado del cielo por encima de la imaginaria Ciudad de las Ilusiones 

cuyo príncipe es Sulmoraín. Más aún, esta pretensión por parte del espíritu humano 

representa una grieta en la organización celeste de los sueños convencionales (todos ellos 

representados por divinidades, hadas, príncipes, magos) que mantienen el equilibrio 

civilizador de una etapa histórica que cubre varios siglos. Es el principio de un cambio 

pernicioso e imprevisible al que se ha de hacer frente. Malvina, el hada de los Aires y de las 

Tormentas, toma la iniciativa y contraataca celebrando una fiesta fantástica en su Castillo 

de las Cien Mil Piedras Preciosas, e invitando no sólo a las entidades celestes sino también 

a los seres humanos más representativos de los diversos siglos que entran en juego. Este 

contraataque, nacido de una intuición fulgurante del Hada de los Aires, no prevé los 

acontecimientos celestes que desencadenará. De ahí surgirá un encadenamiento fatal de 

consecuencias que encerrará tanto a los personajes sobrenaturales como a los seres humanos 

en un Anillo invencible e invisible.  

Efectivamente, un nuevo deseo de posesión, un deseo incontrolable, se apodera de los 

personajes divinos, tanto femeninos como masculinos, que encarnan los cimientos oníricos 

de esta época civilizadora. 

El Hada de los Aires ordena a Elie el Terrestre, el doble carnal de Elie el Inspirado, 

guiar los trineos que llevarán a los habitantes de Toledo a la fiesta. El conductor, hombre 

valiente, lanza sus caballos blancos hacia una trayectoria celeste, la del infortunio por 

haberse separado de su espíritu. Es irremediable. Su camino cruza la Ciudad de las Ilusiones 

para que así pueda conocer la verdad de su desgracia. Allí descubre a su doble, Elie el 

Inspirado, colgado del cielo, volando en círculos por encima de la ciudad y, en ese momento, 

pierde el control de sus caballos y derriba la cúpula de una mezquita marcando así a la ciudad 

con el signo destructivo que deja a su paso. Este signo simbó- lico revela a todos los 

habitantes del Cielo que van camino de la fiesta la división existente en el ser humano, cuyas 

mitades, espíritu y carne, son presa de los sueños divinos que en ellas habitan al no tener la 

defensa de la unidad de su persona. 

Elie el Terrestre pertenece al sueño, al sueño que niega la liberación de los sueños, al 

destino. Así pues, Elmil El Araoud, Príncipe del Destino, le esperará en el Castillo. 

La muy pura Ilmaina, que personifica la Perfección, será la primera en apartarse de su 

camino para liberarle de las cadenas que le atan al Príncipe de las Ilusiones. En efecto, la 

esencia de la Pureza que anima el espíritu es superior a la imagen de la ilusión que representa 

el objetivo de esta cualidad. 

Albaucín, el Mago Celeste, cuyo poder se funda en un reino fuera de tiempo, es el 

siguiente en acercarse a Elie el Inspirado. Pero, al actuar sobre seres y cosas, ¿su magia no 

reducirá a pura fantasía la realidad del tiempo? El espíritu humano separado de su carne ya 

no está en un tiempo vivo. Para Albaucín, Elie el Inspirado es un maravilloso terreno para 

actuar y no tiene la menor intención de entregarle de nuevo a su primo, el Príncipe de las 

Ilusiones. 

Ilmaina es demasiado pura y pronto pierde interés en la pobre pureza de un espíritu 

humano. Pero tiene un herma- no, el misterioso Rolmar, el sueño del futuro de la 



organización onírica que sostiene esta época civilizadora terrenal. Este personaje sólo es el 

sueño del sueño que simboliza, mientras esta organización se mantenga en una tendencia 

conservadora. Pero en el momento en que un acontecimiento espiritual humano desencadena 

un cambio pernicioso en este “status quo”, Rolmar se apodera del camino de su futuro y lo 

controla. Esa es la vía del progreso espiritual humano que Rolmar, en contra de todo, llevará 

hasta el límite más extremo. 

Así pues, desea reunirse con Elie el Inspirado en el Castillo de los Aires, pero allí se 

enfrentará a otro deseo divino cuya influencia es mucho mayor que la suya. Se trata de Ilián, 

el Príncipe de las Profundidades. 

Siempre como si de un juego se tratara, este cuento que pertenece al género de la 

literatura fantástica, toca la be- lleza y la sutileza espiritual más oculta. 

Habla de la conexión entre la pureza de los orígenes y la ambición divina más sublime 

del progreso espiritual huma- no. Almendra es la entidad que simboliza el alma femenina de 

esta unión. Es la novia de Rolmar, pero le traiciona al prometer a Ilián que se reunirá con él 

cinco días después de la fiesta. Con esta promesa, el Príncipe de las Profun- didades está 

seguro de poder dominar a Elie el Inspirado y arrebatárselo a Rolmar. Así, la vía del progreso 

ya no irá hacia el futuro, revertirá y se hundirá en el pasado del Origen cuya alma es 

Almendra a partir de ese momento, todo está dispuesto para que empiece la batalla divina 

de los sueños celestes y también para que fracase la fiesta del Castillo de los Aires. Sin 

embargo, el Hada de los Aires y la Diosa de la Tierra aún creen poder sobreponerse a dicho 

fracaso. Esta batalla y todas sus consecuencias tendrá lugar en la segunda parte del cuento 

que el mural deja adivinar aunque, claro está, no llega a ilustrar.” 

 
 


